PROYECTO DE LEY

EL SENADO Y  LA CAMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES SANCIONAN CON FUERZA

LEY

Articulo 1°- La Provincia de Buenos Aires adhiere a la Ley Nacional  26.928 que crea un régimen de protección integral para las personas que hayan recibido un trasplante o se encuentren en lista de espera para trasplantes del Sistema Nacional de Procuración y Trasplantes de la República Argentina (SINTRA).

Articulo2°- El poder Ejecutivo a través de la Autoridad de Aplicación dictará las normas reglamentarias pertinentes, para hacer efectivas las previsiones de la presente Ley.

Articulo 3°.- Comuníquese al Poder Ejecutivo

FUNDAMENTOS

El Congreso Nacional sancionó con fecha 4 de Diciembre de 2013, y el Poder Ejecutivo Nacional promulgó la misma el 10 de Enero de este año, la Ley Nacional N° 26928 que Crea el Sistema de Protección Integral para Personas Trasplantadas o que se encuentren en lista de espera para ser trasplantada.

Las personas trasplantadas hacen un gran esfuerzo físico y psíquico para adaptarse a sus nuevas condiciones de vida, tanto desde el punto de vista biológico, psicológico como social. Por lo que es muy frecuente que presenten síntomas de ansiedad y depresión ante estos cambios. Estos síntomas se presentan preponderantemente en la fase inmediata al trasplante y en la fase post hospitalaria.

En la fase inmediata al trasplante la sintomatología tiene que ver con lo estresante de los cuidados intensivos, el deterioro físico y la incertidumbre que causan las primeras horas respecto a la posibilidad de rechazo al órgano.

En la fase post hospitalaria, en ocasiones un año después de haber sido dados de alta médica, es frecuente que los pacientes vuelvan a sentirse mal anímicamente con niveles de depresión y ansiedad similares a los de la fase inmediata al trasplante. Entre los factores asociados a este malestar posterior a la intervención, encontramos las dificultades que deben sortear a la hora de reincorporarse a su entorno socio-laboral. Este muchas veces no es compatible con sus condiciones físicas, emocionales y con su necesidad de continuar con sus revisiones y tratamientos médicos.

Las dificultades o la imposibilidad de desempeñar sus roles laborales y sociales constituyen un factor sumamente frustrante que deteriora su salud mental y física.

Por ello la ley reconoce otros beneficios tales como: pase libre a la persona trasplantada -y en caso de necesidad documentada la de  un acompañante- en el trayecto que medie entre su domicilio y cualquier destino al que deban concurrir por razones asistenciales; la adopción de planes y medidas que faciliten el acceso a una adecuada vivienda o su adaptación a las exigencias que su condición les demande; el goce de una licencia especial de modo tal de facilitar a los beneficiarios la realización de los estudios, rehabilitaciones y tratamientos inherentes a la recuperación y mantenimiento de su estado de salud, sin que ello fuera causal de pérdidas de presentismo o despido de su fuente de trabajo; la percepción de una asignación mensual no contributiva equivalente a la pensión por invalidez, en los supuestos de situación de desempleo forzoso y siempre que no cuenten con ningún otro beneficio de carácter provisional.
El espíritu legislativo que impregna la norma es la asistencia y protección de las personas que han sido trasplantadas o se hallan en lista de espera para ser trasplantadas. Para ello, establece diversas prestaciones y beneficios, mermando de ese modo las distintas desventajas y perjuicios que tales personas deben enfrentar como consecuencia de su patología.

De ahí la importancia de la presente Ley, que como vengo diciendo apunta a proteger los derechos de las personas trasplantadas teniendo una visión integral y dignificante de la calidad de vida humana.
Por ello es que les solicito a mis pares me acompañen con esta iniciativa para adherir a este nuevo sistema impulsado por la referida Ley Nacional.
